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Retiro de Cuaresma para Jóvenes
Diócesis de Málaga
Para rezar
Canción: Vengo aquí, mi Señor

Vengo aquí, mi Señor, 
a olvidar las prisas de mi vida,
ahora sólo importas Tú,
dale la paz a mi alma.

Vengo aquí, mi Señor, 
a encontrarme con tu paz 
que me serena.  
Ahora sólo importas Tú, 
dale tu paz a mi alma.



Vengo aquí, mi Señor,
A que en mi lo transformes 
todo en nuevo,
ahora sólo importas Tú,
dale tu paz a mi alma.
Vengo aquí, mi Señor...

Nos hemos reunido hoy para estar a solas con el Señor, para recuperar su presencia viva en nuestra vida.
Rezamos a dos coros: Salmo 26

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré? 
El Señor es el refugio de mi vida, 
¿ante quién temblaré? 

Cuando se alzaron contra mí los malvados 
para devorar mi carne, 
fueron ellos, mis adversarios y enemigos, 
los que tropezaron y cayeron. 

Aunque acampe contra mí un ejército, 
mi corazón no temerá; 
aunque estalle una guerra contra mí, 
no perderé la confianza. 
Una sola cosa he pedido al Señor, 
y esto es lo que quiero: 
vivir en la Casa del Señor 
todos los días de mi vida, 
para gozar de la dulzura del Señor 
y contemplar su Templo. 

Sí, él me cobijará en su cabaña 
en el momento del peligro; 
me ocultará al amparo de su tienda
y me afirmará sobre una roca. 

Por eso tengo erguida mi cabeza 
frente al enemigo que me hostiga; 
ofreceré en su tienda sacrificios jubilosos, 
y cantaré himnos al Señor. 

¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, 
apiádate de mí y respóndeme!
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Mi corazón sabe que dijiste: 
“Buscad mi rostro”. 
Yo busco tu rostro, Señor, 
no lo apartes de mí.
No alejes con ira a tu servidor, 
tú, que eres mi ayuda; 
no me dejes ni me abandones, 
mi Dios y mi salvador. 

Aunque mi padre y mi madre me abandonen, 
el Señor me recibirá. 

Indícame, Señor, tu camino 
y guíame por un sendero llano, 
porque tengo muchos enemigos.

No me entregues a la furia de mis adversarios, 
porque se levantan contra mí testigos falsos, 
hombres que respiran violencia. 

Yo creo que contemplaré 
la bondad del Señor 
en el país de la vida. 

Espera en el Señor y sé fuerte; 
ten ánimo, espera en el Señor.

A la escucha de la Palabra: Mc 10, 46-52
Cuando salía Jesús de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: “¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!”. Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más: “¡Hijo de David, ten compasión de mí!” Jesús se detuvo y dijo: “Llamadle”. Llaman al ciego diciéndole: “¡Ánimo, levántate! Te llama”. Y él arrojando su manto, dio un brinco y vino ante Jesús. Jesús, dirigiéndose a él le dijo: “¿Qué quieres que te haga?” el ciego le dijo “Maestro, ¡que vea!” Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado”. Y al instante recobró la vista y le seguía por el camino.
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Primera parte

Cuando salía Jesús de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran muchedumbre, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino.

¿Cuáles son tus cegueras? ¿a qué se deben?
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¿Alguna vez has sentido que te contagia la oscuridad del mundo?

¿Dónde sitúas tu vida, en el camino o a la vera del camino?

“No en qué creo, sino en quién creo.
En la noche negra y oscura 
No me confortan ni consuelan 
Ideas, pensamientos, palabras,
Consideraciones o creencias humanas,
Sólo me calma y me conforta
Mi fe en esa persona que tanto me quiere.
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No qué creo sino en quién.
¿Quién camina junto a mí en las tinieblas?
¿Quién comparte conmigo la carga?
¿Quién es luz en la más espesa niebla?
¿Quién más allá de la muerte 
me promete una vida verdadera?”
(John Oxenham)

Segunda parte

Al enterarse de que era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: “¡Hijo de David, Jesús, ten compasión de mí!”. Muchos le increpaban para que se callara. Pero él gritaba mucho más: “¡Hijo de David, ten compasión de mí!”.

¿Tratas de permanecer atento y expectante a la presencia de Dios en tu vida? ¿Hay algo que ves cada día – cosas, lugares, gente- que te habla del amor que Dios te tiene?          

¿Con qué actitud te acercas a Dios, desde la humildad o desde la autosuficiencia? ¿Dejas que tu entorno te quite la ilusión de encontrarte con Cristo?
“¿A dónde huiré de tu presencia? 
Si escalo al cielo, allí estás Tú; 
si bajo al abismo, ahí estás. 
Si vuelo con alas 
hasta donde nace la aurora, 
allí tu mano se posa en mi hombro...”
(Sal 139, 7-9)
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Tercera parte

Jesús se detuvo y dijo: “Llamadle”. Llaman al ciego diciéndole: “¡Ánimo, levántate! Te llama”. Y él arrojando su manto, dio un brinco y vino ante Jesús.
¿Cómo describirías tu encuentro con Cristo? ¿Te hace saltar de tu pasividad y desprenderte de tus falsas seguridades y apariencias?

“Esperé confiadamente en el Señor: 
él se inclinó hacia mí 
y escuchó mi clamor. 

Me sacó de la fosa infernal, 
del barro cenagoso; 
afianzó mis pies sobre la roca 
y afirmó mis pasos”.

(Sal 40, 2-3)
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Cuarta parte

Jesús, dirigiéndose a él le dijo: “¿Qué quieres que te haga?” el ciego le dijo “Maestro, ¡que vea!” Jesús le dijo: “Vete, tu fe te ha salvado”. Y al instante, recobró la vista y le seguía por el camino.
¿Qué le pides tú a Dios? Exprésale ahora tus anhelos y necesidades. ¿Qué te hace falta para seguirle por el camino? Piensa en acciones concretas (de oración, servicio a los demás, entrega en tus quehaceres)  que te pueden llevar a  adentrarte más en ese camino de Jesús.
Escribe una oración de acción de gracias a Dios por estar siempre a la escucha cuando lo llamamos, y por marcarnos el camino de la Felicidad.


Terminamos rezando juntos:

Señor, se me hace muy difícil
darme como Tú me enseñas.
El sacrificio más pequeño
me resulta duro y costoso.
Concédeme, pues, Señor,
la gracia de entregarme como Tú
y que, por amor a Ti, Jesús,
no escatime sino que derroche,
que me pase antes que quedarme corto.

Señor, pon chispas de tu Luz en mis ojos
para que vea las necesidades ajenas.
Haz que mis oídos estén atentos
a los gritos desesperados de los pobres.
Arranca de mí el egoísmo y la avaricia, 
sácame del centro donde me gusta estar.

Señor, que sepa quedarme sin nada
para que les toque mi parte a otros.
Mis manos están ociosas, Señor,
te las ofrezco para que las apliques a tu empresa,
para que las utilices a tu gusto,
pues es mucho lo que pueden hacer.
Guía mis pies, Señor, para que 
acompañe a los que caminan solos.
Y que mis huellas en este mundo 
conduzcan a todos hacia Ti.
Si me comporto y actúo así, Señor,
mi vida habrá merecido la pena,
y estaré seguro de no haber guardado
el talento en tierra estéril y solitario.
¡No conservaste por mí, Señor, 
ni tu ropa aquel día en el Calvario!






